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RESUMEN

El objetivo del presente estudio fue 
co-construir los sentidos atribuidos 

al tradicional juego de palos venezola-
no por quienes lo practican y preservan, 
incluyendo la perspectiva del investi-
gador. Adicionalmente, determinar sus 
aportes para la educación en valores. Es 
una investigación cualitativa en la cual 
se utiliza el método autoetnográÞco y la 
entrevista como técnica de recolección 
de información. En atención a la meto-
dología, la autoetnografía es el mismo 
enfoque etnográÞco, sólo que incluye 
al autor de la investigación en el grupo 
de estudio. En este sentido, la entrada y 
rapport requeridos en esta investigación 
ya están establecidas. La persona inter-
pretada es practicante del juego de palos 
vinculado con la educación universita-
ria. La armadura teórica está basada en 
el construccionismo social, las prácticas 
discursivas y la producción de sentidos 
en la cotidianidad. Entre los hallazgos se 
evidencia que las personas construimos 
valores e identidad nacional por medio 
del juego tradicional. Se concluye que 
el juego de palos es un método de pelea 
propio, impregnado de identidad, cultu-
ra y reßejo de la venezolanidad. A razón 
de su potencial de cooperación y supera-
ción, por su carácter vivencial y lúdico, 
por la calidad de interacciones que gene-
ra y la presencia constante de conßictos, 
es una herramienta para educar. 

Palabras clave: educar en valores, juego 

de palos, construccionismo social.
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C O - C O N S T R U C T I O N 
OF  MEANINGS ABOUT 
VENEZUELAN STICK 
FIGHTING AS A TOOL TO 
EDUCATE IN VALUES: A 
SOCIOCONSTRUCTIONIST 
APPROACH

6

Miguel Ángel Cordero Chavier

ABSTRACT

The aim of this research is the co-
construction of the meanings 

attributed to the Venezuelan traditional 
stick Þghting by people who practice 
and preserve it, including the 
researcher`s perspective. Additionally, 
the aim is also to determine its 
contributions to the values education. 
It is a qualitative research in which 
the autoethnographic method and the 
interview as a technique for collecting 
information are used. In view of the 
methodology, the autoethnography 
is the same ethnographic approach, 
only that it includes the author of 
the research in the study group. In 
this regard, the encounter with the 
person and the required Rapport are 
already established. The person took 
into account is both a university-
related educator and a stick-Þghting 
practitioner. The theoretical armor is 
based on social constructionism, the 
discursive practices and the production 
of meanings in daily life. It was found 
that people build national values 
and identity through the traditional 
game. It is concluded that the stick 
Þghting is a method of Þght steeped in 
identity, culture and reßection of the 
Venezuelan. Due to its potential for 
cooperation and overcome, by their 
experiential and playful feature, the 
quality of interactions it generates and 
the constant presence of conßicts, it is 
a tool to educate

Key words: values education, stick 
Þghting, social constructionism.
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INTRODUCCIÓN

En lo que respecta a los de-
portes, los juegos autócto-

nos y las tradiciones populares, según 
Alegre(3) (2014: 212): estas “…son 
creaciones culturales de las sociedades 
las cuales proyectan dimensiones cog-
nitivas, afectivas y sociales en dichas 
manifestaciones”. De acuerdo con la 
autora, esto implica que en las mismas 
existen valores expresados de manera 
lúdica, deportiva o artística y suponen 
formas de expresión de una cultura. 
En este sentido, se concuerda en que 
la universidad no puede estar ajena a 
la cultura y, consecuentemente, a todas 
las manifestaciones que hacen vida en 
su entorno. Por lo tanto, no puede es-
tar al margen de la identidad cultural 
de las comunidades que se expresan 
en sus contextos lúdicos y vinculados 
a formas de vida especíÞcas, así como 
a sus costumbres y creencias. Se com-
parte la idea de Alegre (2014) de que 
la educación universitaria debe estar 
cercana a los valores, a los mensajes e 
incluso a los símbolos que se despren-
den de dichas expresiones. 

En Venezuela, según Pérez (1996), 
las experiencias de algunas universida-
des, entre ellas: la Universidad del Zu-
lia (LUZ), la Universidad de Carabobo 
(UC) y la Universidad Centroccidental 
Lisandro Alvarado (UCLA)(4); apunta-
lan a las actividades de autodesarrollo 
como una vía para estimular el proce-
so dinámico y evolutivo que debe ser 
la educación de los jóvenes en vías de 
adultez. Sánchez (1997), comenta que 
es útil para la formación social pues, 

en términos curriculares, es la parti-
cipación concreta del individuo en su 
formación integral, mediante la optimi-
zación de sus potencialidades y donde 
ejerce libremente el acto de su voluntad 
individual, en el cual se usa la informa-
ción deportiva o estética para generar 
sus transformaciones personales. En 
este orden de ideas, el área curricular 
de autodesarrollo concuerda con lo di-
cho por Alegre (2014). Dicha cátedra 
en coordinación con las Direcciones de 
Deporte, de Cultura y otras instancias 
de la universidad son una vía para que 
la educación universitaria este cónso-
na con las expresiones de cultura de su 
entorno. 

Ahora, de acuerdo con Pérez (2011), 
en 1989, la UCLA aprobó la asignatura 
Autodesarrollo, la cual viene a satis-
facer el modelo curricular que la rige, 
el Currículo Integral Factible. Esta cá-
tedra contempla entre otras áreas del 
currículo, una de particular interés en 
cuanto al crecimiento cultural, cívico, 
ético, deportivo y social. A la vez, es 
una oportunidad de formación com-
pensatoria de la rigidez curricular. Este 
ejemplo de la UCLA es una forma de 
promover los valores contentivos en 
las manifestaciones culturales expresa-
das de manera lúdica, deportiva o artís-
tica mencionadas en el párrafo inicial. 

El presente estudio es un aporte 
en la comprensión de un conjunto de 
aspectos socioculturales que permiten 
acercarse y comprender los sentidos 
atribuidos al juego tradicional, juego 
de palos venezolano, por quienes lo 
han practicado, entre estos, docentes 
universitarios y como resultado, lograr 
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usar dicha episteme para hacer contri-
buciones a la educación en valores.    

FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA

En este orden de ideas, en cuanto 
al tema, la UNESCO (2005) proclama 
una Carta Internacional de Juegos y 
Deportes Tradicionales. En ella, luego 
de hacer una exposición de motivos se 
redactó una serie de artículos de los 
cuales el número tres trata sobre los 
valores sociales y culturales de los jue-
gos y deportes tradicionales. En este 
apartado plantea que estos constituyen 
medios de expresión de la identidad. 
De allí que se debe consolidar la im-
portancia de ofrecer a todos los seres 
humanos la posibilidad de practicarlos. 
También considera que se debe prestar 
la debida atención a sus valores, su ori-
ginalidad y las necesidades de quienes 
los practican. Finalmente, se destaca de 
este apartado que podrían constituir un 
instrumento eÞcaz para la promoción 
de la tolerancia, el respeto, la paz en 
una sociedad culturalmente diversa y el 
entendimiento mutuo, o sea, un medio 
para promover la convivencia entre las 
personas.

Como se desprende de este docu-
mento, lo que se propone en este es-
tudio está en concordancia con las 
tendencias mundiales en cuanto a la 
preservación, investigación, difusión 
y práctica de los juegos tradicionales. 
En este sentido y cónsono con dicha 
Carta Internacional, Hidalgo y Gouveia 
(2007:55) expresan lo siguiente en re-
lación al juego de garrote o juego de 
palos: 

“La enseñanza sobre el juego 

de garrote está enmarcada en 

el área de lo educativo cultural 

por ser una manifestación fol-

clórica tradicional que transmi-

te valores de identidad cultural 

nacional, permitiendo construir 

en el individuo no sólo el domi-

nio de técnicas de defensa y ata-

que sino sentimientos de perte-

nencia colectiva y de respeto a 

la diversidad cultural. Valores 

que soportan la búsqueda de 

un individuo formado integral-

mente”.

En cuanto a los fundamentos le-
gales, la Constitución de la Repúbli-
ca Bolivariana de Venezuela (CRBV) 
establece en relación a los derechos 
culturales y educativos en su artículo 
No. 99 lo siguiente: “Los valores de la 
cultura constituyen un bien irrenuncia-
ble del pueblo venezolano y un derecho 
fundamental que el Estado fomentará y 
garantizará,…” y el artículo No. 102 
expresa: 

“La educación es un derecho 

humano y un deber social fun-

damental,… y está fundamenta-

da en el respeto a todas las co-

rrientes del pensamiento, con la 

finalidad de desarrollar el po-

tencial creativo de cada ser hu-

mano y el pleno ejercicio de su 

personalidad en una sociedad 

democrática basada en la valo-

ración ética del trabajo y en la 

participación activa, consciente 

y solidaria en los procesos de 

transformación social consus-

tanciados con los valores de la 
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identidad nacional, [subrayado 

añadido]…” (CRBV, 1999: 22).

Por otra parte, la Ley Orgánica de 
Educación (LOE) establece en sus dis-
posiciones fundamentales, los princi-
pios y valores rectores de la educación 
los cuales están señalados en el artículo 
No. 3: 

“La presente Ley establece 

como principio de la educa-

ción,…el fortalecimiento de la 

identidad nacional,… Se consi-

deran como valores fundamen-

tales: el respeto a la vida, el 

amor y la fraternidad, la convi-

vencia armónica en el marco de 

la solidaridad, la corresponsa-

bilidad, la cooperación, la tole-

rancia y la valoración del bien 

común, la valoración social y 

ética del trabajo, el respeto a 

la diversidad propia de los di-

ferentes grupos humanos…” 

(LOE, 2009: 1).

Igualmente, en lo que respecta a la 
educación y la cultura el artículo No. 4 
expresa: “La educación…constituye el 
eje central en la creación, transmisión 
y reproducción de las diversas mani-
festaciones y valores culturales,…El 
Estado asume la educación como pro-
ceso esencial para promover, fortalecer 
y difundir los valores culturales de la 
venezolanidad” (LOE, 2009:1).  

En este orden de ideas, la LOE está 
en concordancia con el artículo No. 
102 de la CRBV en lo referente a la 
educación la cual dice en el artículo 
No. 14 (LOE): “La educación es un de-
recho humano y un deber social funda-

mental concebida como un proceso de 
formación integral,…consustanciada 
con los valores de la identidad nacio-
nal,…”. En cuanto a la educación uni-
versitaria la LOE en su  artículo No. 32 
indica: “La educación universitaria…
Tiene como función…el estímulo de la 
creación intelectual y cultural en todas 
sus formas”.

El desarrollo de la presente inves-
tigación se limita a Venezuela, y par-
ticularmente al estado Lara(5). Esto es 
debido a la experiencia adquirida por 
el autor. Dentro de los juegos tradicio-
nales existe una práctica, producto de 
un crisol de culturas, que se ha man-
tenido en el tiempo trasmitiéndose de 
generación a generación hasta nuestros 
días. Ha perdurado principalmente en 
el estado Lara, pero fue una práctica 
común en muchos estados de Vene-
zuela (Sanoja y Zerpa, 1990). El juego 
de garrote o pelea de palos venezola-
no, conocido por diversos nombres, 
ha sido resguardado en el seno de su 
tejido social. Es un legado cultural que 
los maestros trasmitieron como testigo 
de la sabiduría de un pueblo, porque es 
como algo vivo que se reßeja en parte 
de los gestos de nuestra identidad que 
ha perdurado y que debe ser preservado 
para las nuevas generaciones. 

En el sintagma juego de palos, la 
frase representa un método de com-
bate con palo. De acuerdo con Röhrig 
(1999) el garrote jugó un papel impor-
tante en la actividad social. La práctica 
de dicho juego tradicional motivó a la 
reßexión y a la toma de interés por las 
propias tradiciones, especíÞcamente 
de aquellos practicados, principalmen-
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te, por jóvenes y adultos. En este senti-
do, como lo expresa Torrealba (1994), 
el juego de la pelota criolla, el juego 
de garrote y el bolo de tres palos son 
disciplinas autóctonas venezolanas y 
han sido practicadas por jóvenes ado-
lescentes y adultos principalmente. 
Con la experiencia en la práctica del 
juego de palos y la amistad cultivada 
con quienes lo practican, quien escri-
be, ha madurado su reßexión en torno 
al valor de las creencias, tradiciones, 
costumbres e identidad venezolanas. 
En deÞnitiva, se pueden transmitir por 
varios medios y uno de ellos es la edu-
cación formal.  

Como lo indica Castro (2009), el 
juego tradicional es un modelo del ca-
rácter pedagógico del juego. Además, 
la tradición conduce a costumbre y 
ésta a norma social, así, el juego tra-
dicional enmascara parte o el conjunto 
de las formas culturales. Se concuerda 
con este investigador cuando expresa 
que “…una de las características que 
podemos atribuirle al juego como me-
dio de enseñanza-aprendizaje es que 
resulta altamente motivante” (Castro, 
2009: 80). 

Al respecto, Castro (1999) aÞrma  
que toda la personalidad del jugador 
es la que está en juego, que sus com-
petencias cognitivas son las que le 
permiten evaluar cada situación que 
cambia constantemente y esto es una 
potencialidad para tomar decisiones y 
adelantar acciones. También indica que 
los recursos afectivos toman cuerpo en 
las reacciones emotivas, es decir, me-
diante el contacto cuerpo a cuerpo pue-
de llegar a realizarse la comunicación 

motriz. Es por esto que Lavega (2010), 
expresa que las diferentes dimensiones 
de la personalidad: biológica, afecti-
va, cognitiva y relacional; se activan 
de manera unitaria en las conductas 
motrices de los jugadores. Este plan-
teamiento concuerda con lo expresado 
por Moraes (2001) quien basándose 
en Maturana, expresa que a partir de 
la convivencia, en este caso, la que se 
da para generar conductas motrices, es 
que las dimensiones del SER y del HA-

CER se van formando una a la otra en 
conjunto con el emocionar. 

Ahora, dado que el origen utilitario 
del juego de palos es la pelea, entonces 
según lo expresado por Trigo, citado 
en Castro (2009:82), reÞriéndose a al-
gunos juegos: “Dado que estamos ha-
blando de juego y juego signiÞca reglas 
abiertas y participación, todos los cam-
bios son posibles para que ese juego 
machista, violento o eliminatorio sea 
trasformado en un juego coeducativo, 
paciÞsta y participativo”. Precisamen-
te, es lo que se ha venido logrando en la 
UCLA, en la cátedra de Autodesarrollo, 
al utilizar el juego de palos venezolano 
como herramienta para educar: lograr 
darle un sentido coeducativo, paciÞsta 
y participativo. Por supuesto, como lo 
comenta Castro (2009:90): 

“Los juegos y deportes tradi-

cionales son motricidad y con-

texto sociocultural, si se les 

despoja de ese contexto, si nos 

quedamos sólo con el cuerpo y 

perdemos el alma, estamos de-

jando de lado lo que de particu-

lar tienen estas manifestaciones 

de la motricidad; los educado-
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res tenemos un papel muy im-

portante que desarrollar en este 

aspecto”.

Luego de estas consideraciones, 
se considera que el juego tradicional 
debe ser presentado en el ámbito edu-
cativo rodeado de su contexto, si no de 
forma real, al menos mostrando a los 
discentes las características del entorno 
natural y cultural en el que se practica 
ese juego y sus vínculos con la comu-
nidad que lo acoge. En Autodesarrollo, 
en algunas ocasiones, se ha visitado 
un patio de juego de palos al Þnal del 
semestre y se les han mostrado videos 
documentales sobre el contexto de esta 
manifestación cultural. Como lo indica 
Sanoja (1996), adaptarlo dejando claro 
su origen, la pelea, antes de transfor-
marlo en herramienta con otros Þnes, 
en este caso, en el ámbito de la educa-
ción formal.   

Este ambiente o espacio educa-
cional, siguiendo con Moraes (2001), 
debe ser acogedor y no competitivo, 
donde se evalúa y corrige el HACER 
de tal manera que se estaría corrigien-
do indirectamente, según esta autora, el 
SER, por cuanto el discente constituye 
una unidad dinámica relacional entre el 
SER y el HACER.  

Sobre la base de las ideas expues-
tas en los párrafos precedentes, el jue-
go de palos está relacionado con la 
autenticidad, con la intencionalidad y 
con lo espiritual. Se comparte la idea 
de su práctica como método de pelea 
que forma parte de las manifestaciones 
culturales, como reßejo de la identidad 
venezolana y, Þnalmente, como herra-

mienta educativa para la formación y/o 
educación del ser humano.   

METODOLOGÍA

Este es un estudio cualitativo en 
el cual se usó como método las prác-
ticas discursivas y la construcción de 
sentidos en el cotidiano, involucrando 
la experiencia del investigador, es de-
cir, como participante, además de ser 
investigador. En atención a esto, en el 
camino que se siguió para el desarro-
llo del presente estudio, se acoge a una 
vertiente de la investigación cualitativa 
y una forma de escritura y presentación 
de los resultados, denominada autoet-
nografía. Una investigación en la cual, 
para recoger el relato y/o testimonio, el 
autor, además de interactuar, conversar, 
registrar y tomar notas con el entrevis-
tado(6), también narra sus experiencias 
en torno al juego de palos en el contex-
to educativo. Esta vertiente explora el 
uso de la primera persona al redactar. 
En este sentido, Blanco (2012:28), ex-
presa que se puede “Dar cabida tanto a 
los relatos personales y/o autobiográÞ-
cos como a las experiencias del etnó-
grafo como investigador… situados en 
un contexto social y cultural”. Por lo 
tanto, el presente está enmarcado en la 
modalidad de investigación de campo.

Por otra parte, en el construccionis-
mo social, a decir de Guba y Lincoln 
(2002), la voz del investigador es la de 
un participante quien está comprome-
tido a proporcionar la reconstrucción 
de múltiples voces de su propia cons-
trucción y la de las otras personas invo-
lucradas en la investigación. Esto está 
acorde con el método autoetnográÞco 
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que se ha mencionado y con las prác-
ticas discursivas y la producción de 
sentidos en el cotidiano (Spink, 2013).

La versión de autoetnografía del 
investigador no es una autobiografía 
informada culturalmente o de la mera 
etnografía sobre de quien escribe. Se 
aprovecha la ventaja que dio este mé-
todo para escribir desde dentro del en-
torno que estudió y al cual pertenece el 
autor. De igual manera, no se necesitó 
entrar en ese ámbito ni establecer un 
rapport, ya se formaba parte del mis-
mo. Se ha de acotar, como lo expresa 
Blanco (2012), que el uso del método 
autoetnográÞco en los países de habla 
hispana es aún incipiente. 

En cuanto a las entrevistas, la pers-
pectiva teórica de las practicas dis-
cursivas y la producción de sentidos 
propuesta por Spink (Aragaki y otros, 
2014), que está alineada con el enfo-
que socio construccionista coloca a la 
entrevista como una fuente de infor-
mación. Esta perspectiva ha llevado a 
Pinheiro (2013:138), a considerar la 
entrevista como una práctica discursi-
va, es decir, a “…entenderla como una 
interacción situada y contextualizada, a 
través de la cual se producen sentidos 
y se construyen versiones de la reali-
dad”. Para responder a las preguntas en 
una entrevista, Aragaki y otros (2014), 
expresan que el entrevistado utiliza la 
información que se forma durante sus 
experiencias de vida percibidas en su 
entorno. En el desarrollo de la entrevis-
ta las agrupa, las ratiÞca, las clasiÞca, 
las niega o simplemente les cambia el 
sentido. En Þn, estos autores expresan 
que las entrevistas ayudan a acceder a 

los géneros del habla y repertorios in-
terpretativos ya sea de las personas, de 
un grupo o de una sociedad y que per-
miten ver cómo orientan las prácticas 
sociales y la producción de una versión 
de la realidad la cual puede ser compar-
tida o no por todos sus miembros.   

Por otra parte, en el transcurso de 
una conversación, en la entrevista, el 
que habla se posiciona y posiciona al 
otro. Esto quiere decir, que cuando se 
habla, se eligen las imágenes, el tono, 
los fragmentos de historias y los per-
sonajes que se corresponden al posi-
cionamiento asumido por uno y por el 
otro. Según Pinheiro (2013:159), los 
posicionamientos “no son irrevoca-
bles, más bien son negociados conti-
nuamente”(7). 

En cuanto al posicionamiento, 
Davies y Harré, citados en Pinheiro 
(2013), lo deÞnen como “un proceso 
discursivo por el cual los yoes (selves) 
son situados en una conversación co-
mo participantes observables, subje-
tivamente coherentes en historias pro-
ducidas conjuntamente” (Pinheiro, 
2013:159)(8). En esta perspectiva, se-
gún Pinheiro (2013), el posicionamiento 
va más allá de un concepto analítico, ya 
que, a través de él, se tiene la intención 
de llegar a un entendimiento de la 
persona en su continuidad (identidad) 
y multiplicidad (mismos colocados en 
múltiples y contradictorias narrativas). 
Davies y Harré, citados en Pinheiro 
(2013:159),  expresan que:

“Las concepciones que las 

personas tienen de sí mismas 

están desarticuladas hasta el 

momento en que empiezan a ser 
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ubicados en una historia. Dado 

que muchas historias se pueden 

contar, incluso en el caso de un 

solo evento, se deduce que te-

nemos muchos yoes coherentes 

posibles”(9).

Los cambios de la posición indi-
cada por la movilidad del pronombre 
yo en un punto de la conversación a lo 
que los autores, según Pinheiro (2013), 
llaman las contradicciones entre múl-
tiples yoes y la necesidad de una po-
sición coherente sobre una línea de la 
historia deÞnida. La multiplicidad de 
yoes proviene de múltiples prácticas 
discursivas a través de las cuales el 
individuo participa y asume posicio-
nes. La discontinuidad y variación da 
un sentido para el individuo, basado 
en su experiencia singular. En Þn, los 
pronombres  dirigieron en la interpre-
tación de las posturas asumidas en la 
conversación sostenida con la persona 
involucrada en esta investigación. 

En cuanto a la participación del 
autor en este estudio, su actividad “ga-

rrotérica,” en otras palabras, como 
practicante del juego de palos y como 
facilitador de la Unidad Curricular Au-
todesarrollo en la universidad en con-
junto con los vínculos afectivos que se 
tienen con compañeros de dicha prácti-
ca y que a la vez conforman las voces 
que se incorporan, permitió potenciar 
la comprensión de los mismos, del con-
texto social de estudio, sus relaciones y 
las interacciones personales, las cuales 
guiaron a la utilización, como primer 
abordaje, de una estrategia cualitativa 
y en la incorporación de la propia voz. 
De aquí, se puede concebir la autoet-

nografía como una estrategia que le da 
prioridad y describe la propia experien-
cia de vida y las variaciones en el modo 
de otorgarle sentidos.  

Con el Þn de hacer comprensible la 
codiÞcación que se utilizó en la entre-
vista, de la enumeración de las líneas 
del testimonio que se recogió en el es-
tudio, se usaron la inicial del nombre 
y apellido de la persona involucrada 
y los números de líneas. Por ejemplo: 
DRL81-82 se reÞere a Danny Reinoso, 
L se reÞere a la línea, y la numeración 
indica que va de la línea 81 a la 82: 
“…porque la bailaba muy bien y tenía 

mucha destreza y habilidad...”. 

RESULTADOS

Mi entrevistado, Danny, es tamu-
nanguero(10) y se acercó al juego de 
palos porque a decir de él, era muy 
bueno en la ejecución de la batalla. Me 
lo dijo cuando le pregunté sobre sus 
conocimientos previos: “Claro, yo ju-

gaba batalla y me destacaba mucho en 

la batalla.” (DRL77). Asertivamente, 
se posiciona como un buen ejecutante 
al argumentar “…porque la bailaba 

muy bien y tenía mucha destreza y ha-

bilidad...” (DRL81-82). Su interés por 
aprender a usar el garrote como herra-
mienta para la pelea fue creciendo con 
sus presentaciones en el Tamunangue: 
“…esas destrezas y habilidad me dio 

a mí el interés de aprender más allá” 
(DRL82-83).

En cuanto al sentido que tiene para 
Danny una vez que aprendió a jugar pa-
los, cuando le pregunté sobre su punto 
de vista me respondió trayendo la voz 
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de nuestro maestro Mercedes Pérez: 
“Esto no es broma ni es un juego, es un 

arte de defensa” (DRL402-403), com-
pletando por su parte “y que como arte 

de defensa, muy autóctono, criollo,…” 
(DRL403). Con lo cual le da un senti-
do de actividad para la pelea y de algo 
propio de los venezolanos.  

Luego me señaló que se alinea con 
el pensamiento del maestro Eduardo 
Sanoja al decir: “Yo lo digo, yo me caso 

con lo que dice Sanoja. He leído lo de 

Sanoja y me caso con el maestro Sa-

noja. Con lo que dice, como lo dice, 

como él lo concibe y así lo concibo yo” 
(DRL419-421). Al respecto, Sanoja ha 
dicho muchas cosas. En conversacio-
nes sostenidas con él(11), he visto cómo 
ha ido madurando o transformando en 
sus convicciones sobre el tema. Pero 
siempre hemos coincidido que lo que 
escribió sobre el juego de palos en su 
tercer libro sobre este arte (Sanoja, 
1996), es lo que ha permanecido en el 
tiempo y representa su pensamiento. 

Sanoja (1996), deja sentado los si-
guientes puntos sobre el juego de pa-
los: (a) deÞnitivamente es una forma 
de pelea a palos; (b) solía practicarse 
en muchas regiones de Venezuela; (c) 
precede al juego de la batalla en el Ta-
munangue y no es musical. Como co-
lofón, sus técnicas y su efectividad sólo 
pueden ser comprobadas en la acción 
en la ejecución de las mismas, al calor 
del combate, sería torpe tratar de resol-
ver dichas dudas con la palabra. Es una 
pelea como cualquier otra, así como lo 
es el boxeo. Sobrevivió en el estado 
Lara por su inclusión como batalla en 
el Tamunangue. En Þn, Reinoso está de 

acuerdo con Sanoja en cuanto al senti-
do del juego de palos venezolano como 
un método de pelea. 

Danny trabaja en el área de ingenie-
ría y con la asignatura Estético Lúdico, 
le corresponde el aspecto de formación 
actitudinal. En el trabajo iniciado dice: 

“Por eso nosotros decimos que 

en el trabajo que estamos ha-

ciendo en la universidad, eh, 

queremos cambiar esa, y no-

sotros emprendemos el trabajo 

cultural como un hecho cultu-

ral de aprendizaje, de toma de 

conciencia, y que nosotros esta-

mos luchando de pasar de esa 

universidad de contenido a una 

universidad del convivir,…” 
(DRL195-197).

Él argumenta que desde el hecho 
cultural se puede hacer conciencia, esa 
es su postura. En el pronombre noso-

tros se reÞere a otros docentes que les 
acompañan. Ellos, según su testimo-
nio, están de acuerdo en lograr cam-
bios en la universidad desde el trabajo 
cultural. Pero dicho trabajo  tiene un 
sentido para él. Danny dice: “...enten-

diendo el trabajo cultural muy alejado 

a lo que es el aplauso” (DRL192-193), 
es decir, con un sentido diferente al 
hecho cultural como espectáculo. El 
arguye: “...el trabajo cultural como un 

hecho cultural de aprendizaje,  de toma 

de conciencia, y que nosotros estamos 

luchando de pasar de esa universidad 

de contenido a una universidad del 

convivir,...” (DRL195-197), en otras 
palabras, con estos tres argumentos, 
emplea el hecho cultural como herra-
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mienta educativa para hacer transfor-
maciones en favor de esa universidad 
del convivir. 

Mi maestro solía decir que así 
como a él le enseñaron, así lo enseñó. 
Del testimonio de Danny, se observa 
que hay la herencia de una ética y mo-
ral para enseñar con responsabilidad y 
para exigirla; para aprender a respetar 
a nuestros semejantes, a ser humildes. 
Todo ello viene de una tradición de más 
de 250 años y que está cónsona con las 
políticas educativas. Es un aprendiza-
je en el hacer, compartiendo con otros, 
practicando la paciencia, la tolerancia 
y la coordinación en el logro de las ta-
reas motoras. Es la construcción de una 
amistad en torno a las acciones motri-
ces características de la manifestación 
cultural para poder desarrollar con con-
Þanza las acciones internas propias del 
arte en forma lúdica.

Por otro lado, esta discusión sobre 
el juego de palos o juego de garrote la 
hago porque al momento de enseñarlo 
en el estado Lara, en el imaginario de la 
gente muchas veces está la batalla del 
Tamunangue como referente del uso 
del garrote. Yo lo enseño como méto-
do de pelea con las características de 
un juego tradicional, con los beneÞcios 
de los deportes de combate, como por 
ejemplo la esgrima de espada. Como 
una tradición que lleva en su Þlosofía 
parte de nuestra idiosincrasia venezo-
lana. Para mí es una herramienta para 
educar en valores, lo enseño con una 
didáctica, en un contexto educativo, y 
vinculándolo a la carrera del estudiante 
(área de la salud).

Danny, ante la pregunta que le hi-

ciera sobre el juego de garrote como 
una de las actividades que está em-
prendiendo me respondió: “…como

disciplina,…como una herramienta 

para cultivar entonces el respeto y so-

bre todo para el aprecio hacia ese, ese 

juego tradicional que hablábamos an-

teriormente muy poco conocido, aun-

que se coloca como tradicional, muy 

poco conocido dentro de la población” 
(DRL252-255). Aquí hay otro sentido 
que le otorga al juego de palos desde 
el contexto educativo: una herramien-
ta para cultivar el respeto. Pero a mi 
entender, es solamente un ejemplo, 
porque es una herramienta para culti-
var valores tales como: la amistad, el 
trabajo colaborativo, la honestidad y 
la responsabilidad, la tolerancia, ade-
más del respeto como él lo maniÞesta. 
Igualmente, Danny: 

“Yo estoy ahorita en lo que es 

la, eh, en la Cátedra de Estéti-

co Lúdico Actitudinal. Trabaja-

mos más que todo con la parte 

actitudinal de cada estudiante 

para ir formando ese ser que se 

quiere obtener para poder cons-

truir una nueva ciudadanía, un 

nuevo profesional con ética, eh, 

un profesional ciudadano. Que 

tenga ética, que practique prin-

cipios morales y además de eso 

que, que sea una persona hones-

ta, o sea, que utilice, que ponga 

en práctica lo ontológico con lo 

deontológico. Entendiendo la 

deontología como la combina-

ción de la ciencia con la con-

ciencia. Eso” (DRL177-183).

En este testimonio, al usar el pro-
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nombre “trabajamos” él se posiciona 
en conjunto con sus colegas para de-
cir el tipo de persona a formar y le da 
su propio sentido a la deontología. En 
su testimonio indica que aboga por la 
construcción de una nueva ciudadanía 
y como lo dice Cortina (2003) “habría 
que ir generando ciudadanos auténti-
cos, ciudadanos comprometidos con su 
comunidad…” ella apuntala a la prácti-
ca de una ética cívica. Pienso que todos 
coincidimos(12) en cuanto a considerar 
la idea de ciudadanía siempre más allá 
del individualismo, el ciudadano es 
alguien que es con otros y esos otros 
son nuestros iguales. Los docentes de 
un estudio más amplio al presente, es-
tamos alineados en la construcción de 
la universidad del convivir, para hacer 
una sociedad, una nación conjunta-
mente con el protagonismo de todos 
con ética y principios morales. 

Danny Reinoso habla del garrote 
como herramienta educativa y trae la 
voz de Mercedes Pérez, nuestro maes-
tro, para hablar de valores: 

“…el garrote como herramien-

ta a mi me enseño algo funda-

mental que me lo inculcó Mer-

cedes Pérez; es el principio del 

respeto y la disciplina y me dijo 

«usted va a aprender no para 

agredir a los demás, usted va 

a aprender para que cultive la 

paciencia y la tolerancia ante 

cualquier agresión verbal» Y 

eso lo cultivé yo, «ante cual-

quier agresión verbal yo nunca 

he actuado violentamente», eso 

si me dijo Mercedes «siempre y 

cuando no lo toquen» y bueno 

pues, eso lo aprendí con Mer-

cedes. Esos valores” (DRL109-
115).

En este testimonio Danny se posi-
ciona en primera persona para decir lo 
que él aprendió del maestro a cultivar la 
disciplina, la paciencia y la tolerancia, 
no caer en provocaciones; el garrote no 
es para agredir. También se posesiona 
al considerarlos valores Esos Valores. 
En la voz del maestro siempre y cuando 

no lo toquen, quiere decir que si no hay 
alternativa y hay que actuar en defensa 
de la integridad personal, entonces, hay 
que hacerlo.  

Siguiendo con la voz de Merce-
des, traída por Danny, considero que 
el maestro nos dio ejemplo de lo que 
debe ser un educador, un formador de 
ciudadanos. Y lo hizo por medio de 
una tradición, un método de pelea. La 
voz del maestro recordada en el pri-
mer día, cuando Danny lo conoció fue 
“nosotros practicamos solamente los 

domingos y ya usted ve aquí esto no 

es batalla, aquí nos echamos palo,…” 
(DRL84-85). En este contexto, nos

echamos palo quiere decir combatir 
usando un palo como herramienta de 
pelea. No obstante, el testimonio de 
Danny en cuanto a la integridad del 
maestro es “Pero a la par del garrote 

Mercedes tenía algo que no tenían los 

demás,…, tenía como principio, que, 

él le inculcaba a uno valores, de dis-

ciplina, de respeto al adversario,…, 

había que respetarlo; del respeto a 

la persona,…” (DRL92-96). En este 
testimonio, reaÞrma su aprendizaje de 
valores como la disciplina y el respeto 
hacia otra persona. Enseñar el juego 
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de palos con valores era su forma de 
educar.

En cuando a la contribución de es-
tas experiencias le pregunté a Danny si 
estás experiencias contribuyeron en su 
vida profesional o académica. Su res-
puesta fue aÞrmativa y sus enunciados 
fueron los siguientes: “Si, primero por-

que, si algo nos enseñaron a nosotros 

nuestros padres y Mercedes fue una 

escuela. Porque a pesar de que Merce-

des, yo no sé qué grado de instrucción 

haya podido tener… Pero yo creo que 

lo que definía a Mercedes como maes-

tro,…” (DRL159-162). Danny equi-
para las enseñanzas que recibió de sus 
padres junto con las del maestro. 

Familia y Mercedes contribuyeron 
a su formación y argumenta: “…no era 

tanto el conocimiento que podía tener 

en la destreza del juego del garrote, 

sino de la forma tan sabia como habla-

ba” (DRL162-163). Yo sé a lo que se 
refería Danny, sé que el maestro no fue 
un profesional universitario, fue una 
persona del campo. Sin embargo, cada 
vez que hablaba del juego de palos, lo 
hacía mejor que cualquier erudito uni-
versitario experto en su área. Sus pa-
labras eran sencillas pero impregnadas 
de sabiduría, de experiencia. Era un 
discurso simple, directo y práctico que 
todos podíamos entender. 

Luego enuncia: “Si algo nos ense-

ñó el maestro Mercedes y que reforzó 

incluso lo que mi papá y mi mamá nos 

enseñaban, eh, nos enseñaron en la 

casa era el respetar al otro” (DRL163-
165). En este testimonio, el respeto, va-
lor que le enseñaron en su casa, fue re-
forzado o continuado en su aprendizaje 

del juego de  palos a través del maestro. 
Danny lo comprendió en un sentido: 

“Ese valor del respeto hacia el 

otro y que cada quien tenía sus 

potencialidades y que el que 

era bueno, y yo después lo pude 

constatar, el que era bueno 

sacándose un barrecampo de 

repente no era bueno sacándo-

se un revés, o un pescuecero o 

un palo atravesado. Entonces, 

cada quien, de los que estaban 

ahí, cada quien tenía una habi-

lidad, una destreza y tenía in-

cluso una fortaleza en sacarse 

o tirar algún palo específico” 
(DRL165-170).

El valor respeto fue enseñado por 
el maestro por medio del juego como 
analogía. Todos tenemos habilidades, 
fortalezas y debilidades. Él aprendió a 
no discriminar a las personas, a acep-
tarlas tal cual son. Barrecampo, revés, 
pescuecero y atravesado son los nom-
bres de técnicas en la jerga del juego 
de palos. Se desarrollan destrezas para 
ejecutarlos y para quitárselos de enci-
ma. Danny comprendió que no somos 
iguales en la ejecución del juego de pa-
los y al observar las diferencias en las 
defensas y los ataques comprendió que 
todos valemos y somos dignos de ser 
respetados. Su argumento lo construyó 
así:  

“Y eso lo asocié yo con lo que 

era la vida cotidiana que todos 

no somos buenos en todo y que 

hay cosas en donde somos bue-

nos, hay cosas donde tenemos 

debilidades, hay cosas donde 

tenemos fortalezas, pero eso en 
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ningún momento, cuando tenga-

mos fortalezas, debilidades, no 

tiene que generar juicios de va-

lor hacia los demás ni tampoco 

para nosotros” (DRL170-174).

De su testimonio, en lo que respecta 

a los valores, Danny tuvo una forma-

ción que se inició en la familia y con-

tinuó en el juego de palos “lo asocié 

yo con lo que era la vida cotidiana”. 

El respeto hacia los demás y hacia uno 

mismo, sin generar juicios de valor, 

simplemente, no juzgar. Todos somos 

valiosos, por lo tanto, dignos de ser 

respetados. En Þn, por medio de una 

manifestación cultural como discipli-

na, “nos echamos palos,” como herra-

mienta para la educación en valores se 

concientiza a los ejecutantes a recono-

cerse en sus diferencias poniendo en 

práctica la tolerancia, la paciencia y 

respetando al oponente, al que es dife-

rente, al otro. 

DISCUSIÓN

Según fuentes documentales con-

sultadas y entrevistas realizadas, el jue-

go de palos venezolano se está dando 

a conocer como hecho educativo en 

varios entes culturales, universidades 

y escuelas. Así también, un juego tra-

dicional y patrimonio cultural que for-

ma parte de nuestra identidad nacional. 

Comprender las contribuciones de esta 

manifestación cultural para la forma-

ción integral y la educación en valores 

del ciudadano, a partir de los sentidos 

atribuidos al mismo por jóvenes apren-

dices y maestros del juego de palos es 

una manera de generar conocimiento 

con base en las experiencias vividas en 

su enseñanza y aprendizaje, es decir, en 

el hecho pedagógico.

El conocer, apreciar y respetar los 

aspectos culturales, históricos, geo-

gráÞcos, sociales y lingüísticos más 

relevantes, es parte de la formación 

que se pretende dar en nuestro sistema 

educativo venezolano y constituyen 

parte de las políticas de educación del 

Estado apoyadas en la CRBV y LOE 

y en consonancia con lineamientos in-

ternacionales. El juego tradicional está 

vinculado a los aspectos mencionados.

CONCLUSIONES

Respondiendo al objetivo del pre-

sente estudio sobre los sentidos cons-

truidos sobre el tradicional juego de pa-

los venezolano por quienes lo practica-

mos y preservamos y sus aportes para 

la educación en valores; se tiene que: 

Primero, en cuanto al contexto so-

ciocultural, Danny y yo comprende-

mos que el juego de palos es un arte 

de defensa muy autóctono y criollo. 

Una forma de enfrentamiento con su 

propia metodología, lógica e inÞnidad 

de recursos. Concordamos en que es un 

método de pelea propio, impregnado 

de identidad, cultura y reßejo de la ve-

nezolanidad.

Segundo, consideramos que por su 

potencial de cooperación y superación, 

por su carácter vivencial y lúdico, por 

la calidad de interacciones que genera 

y la presencia constante de conßictos, 

es una herramienta para educar. Preci-

samente, a partir del conßicto que se 

presenta en situaciones de juego, se 

puede tomar ventaja para educar en va-
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lores. Los aspectos de la violencia son 
explicados y controlados. Esto forma 
parte del autocontrol, el desarrollo de 
conductas asertivas y autoestima. 

Tercero, el trabajo que venimos ha-
ciendo Danny y yo en la UPTAEB y la 
UCLA, respectivamente, tiene que ver 
con su adaptación como un juego co-
educativo y participativo, respetando y 
explicando su presencia y origen para 
mantener la tradición. En otro orden 
de ideas, coincidimos en cuanto a ser 
cristianos. No obstante, siendo él cató-
lico, ejerce otro sentido que le otorga al 
juego de garrote, el juega la Batalla en 
honor a San Antonio de Padua.    

Cuarto, Danny emprende el traba-
jo cultural como un hecho cultural de 
aprendizaje, de toma de conciencia. Un 
recurso que incorpora en la transforma-
ción de una universidad de contenidos 
a una universidad del convivir. Una 
herramienta para cultivar el respeto, la 
disciplina, la paciencia y la tolerancia 
por medio de su práctica. En sus pala-
bras, para la construcción de una nueva 
ciudadanía. 

Finalmente, desde mi perspectiva 
y experiencias que van acordes con la 
formación integral y la educación, por 
medio de la enseñanza del juego de pa-
los educo en valores, sobre identidad 
cultural y la revalorización y práctica 
de una de las tradiciones venezolanas. 
También tengo la intención de incorpo-
rar al trabajo de difusión y práctica el 
juego de palos como un juego tradicio-
nal desde la universidad por medio de 
la práctica lúdica y como contribución 
a la formación humanística de la per-
sona.  

En base al presente estudio se con-
sidera relevante incluir esta manifesta-
ción cultural como herramienta educa-
tiva en los diferentes entes formadores 
de la nación, no sólo esta, sino los jue-
gos tradicionales en general. Mediante 
estos las personas reßejan un modo es-
pecíÞco de relacionarse, vivir y enten-
der la vida. Ellos, por su importancia, 
están protegidos y contemplados en 
los documentos legales que nos rigen. 
Si es incluida en los autodesarrollos, 
direcciones de cultura, grupos organi-
zados, áreas extra cátedra y extensión 
universitaria, no tiene que ser una car-
ga en la densidad horaria de los pro-
gramas de las carreras profesionales. 
Es apropiado incluir una asignatura 
sobre juegos tradicionales en el área 
de adultos, es decir, preparar docen-
tes de los pedagógicos. Comenzar por 
nuestros futuros profesionales en los 
institutos que capacitan en el área de 
la educación es uno de los primeros 
pasos a dar
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NOTAS 

(1)    Primer Lugar Premio Anual de Investi-

gación de la Asociación de Profesores 

de la UCLA (APUCLA) 2015 por el me-

jor trabajo de investigación en el área 

de Humanidades.

(2)    Practica el juego de palos desde 1991. 

Ha participado en eventos deportivos-

culturales locales, regionales, nacio-

nales e internacionales y ha hecho pu-

blicaciones sobre dicha manifestación 

cultural.

(3) Catedrática de Didáctica e Investiga-

ción Educativa. Decana de la Facultad 

de Educación, Universidad de La La-

guna, Islas Canarias. España. 

(4)   Estas tres universidades venezolanas 

se encuentran en las ciudades Mara-

caibo, estado Zulia; Valencia, esta-

do Carabobo y Barquisimeto, estado 

Lara, respectivamente. 

(5)    Se encuentra ubicado en la región cen-

tro-occidental del territorio venezolano. 

(6)   Danny Reinoso, jugador de palos (24 

años de experiencia), tamunangue-

ro, cultor. Profesor de matemáticas 

(UPEL-IPB). Maestría en Gerencia 

(UY). Licenciado en Comunicación So-

cial (LUZ). Doctorante del Programa 

de Doctorado en Ciencias Pedagógi-

cas (Convenio Cuba-Venezuela). Do-

cente de la UPTAEB. Difunde varias 

manifestaciones culturales por medio 

de la Dirección de Cultura de la Uni-

versidad y trabaja el área axiológica 

(actitudinal) por medio de la asignatura 

Estético Lúdico del Programa de Inge-

niería de Higiene y seguridad Indus-

trial. Barquisimeto. Estado Lara.

(7) Original en portugués: “não são 

irrevogáveis, mas continuamente ne-

gociadas”.

(8)  Original en portugués: “um processo 

discursivo, através do qual os selves

são situados numa conversação como 

participantes observáveis, subjetiva-

mente coerentes em linhas de história 

conjuntamente produzidas”.

(9)    Original en português: “As concepções 

que as pessoas têm de si mesmas são 

desarticuladas até o momento em que 

elas passam a estar localizadas numa 

história. Dado que muitas histórias 

podem ser contadas, mesmo em se 

tratando de um único evento, segue 

que temos muitos selves coerentes

possíveis”.

(10)  Adjetivo con el que se designa a la per-

sona que participa del Tamunangue o 

Son de Negros, ya sea como músico, 

cantante, bailador o Batallero. 

(11) Lo conocí en junio de 1991. Somos 

amigos y nos respetamos en nuestras 

diferencias.

(12)  Winston (otro docente jugador de ga-

rrote), Danny y yo. Así como a quienes 

cito: Cortina (1995, 2003)  y Maturana 

(1992).
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